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ESTUDIO EXEGÉTICO-HOMILÉTICO N° 169 – Abril 2015
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(Autorización Provisoria Decreto PEN 1340/2001)
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Superior Evangélico de Estudios
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Jueves 02.de Abril de 2015 – Jueves Santo (Blanco) –
Éxodo 12:1-4.(5-10).11-14; Salmo 116:1-2.12-19; 1 Corintios 11:23-26; Juan 13:1-17.31b-35

Análisis del texto
Como sabemos Corintio era una ciudad importante de Grecia de hecho se encuentra a mitad
de camino entre el sur y el norte del país. El Apóstol Pablo pasó allí 18 meses durante su
segundo viaje de Misionero y fundó allí una iglesia. Tal como lo relata el libro de los Hechos.
El asunto que ocupa a Pablo en este punto es la Cena del Señor. Los cristianos corintios
pareciera que celebraban la Cena del Señor como si fuera una comida o en medio de ella o
también podría ser que partían el pan, luego cenaban y finalmente pasaban la copa tal como
dicen las palabras de la Institución. En la misma carta el Apóstol Pablo se refirió al problema
de las divisiones en la iglesia y ahora estas divisiones aparecen cuando se juntan a celebrar la
Santa Cena.
Aparentemente las familias traían algo de comer y cada uno comía de su propia comida sin
compartirla con los demás. Bien puede ser que compartieran también pero se notaba la
desigualdad entre ricos y pobres, cuando quedaba de manifiesto que unos comían
opíparamente y otros pasaban hambre, sin contar con los excesos que Pablo critica respecto
de las borracheras. En ese contexto el Apóstol sugiere o insinúa que lo hagan en sus casas
pero no en medio de la celebración de la Cena del Señor.
Si nos imaginamos dichas reuniones en casa de familias de los miembros de la iglesia es de
suponer que los más ricos tenían casas lo suficientemente grandes para acomodar a todos
durante la Santa Cena.
Se hace imprescindible entonces que el Apóstol Pablo diera algunos consejos e instrucciones
para que los excesos se controlaran, que sea una Cena en el marco de la justicia y la igualdad
y al mismo tiempo no se pierda el carácter de lo que el Señor Jesús había dejado como
mandato.
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- Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado
Deja en claro en pocas palabras dos aspectos importantes y es que Pablo transmite lo que
recibió del Señor. En el Nuevo Testamento no tenemos este diálogo que podemos imaginar
entre Jesús y Pablo. Quizás el Apóstol lo recibió de lo que se hacía en las iglesias de los otros
Apóstoles que si habían estado con el Maestro en la Ultima Cena. Aunque yo no soy nadie para
contradecir al mismo Apóstol Pablo que dice que recibió del Señor esta enseñanza. Sin
embargo como fundador de la iglesia de Corinto el mismo Pablo es autoridad por lo que si El
celebraba la Cena del Señor de una manera dentro de un contexto “litúrgico” sería bueno que
esta comunidad en su ausencia continuara a hacer lo mismo que El, les había enseñado.
- Que el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan, Y habiendo dado gracias, lo
partió, y dijo: Tomad, comed: esto es mi cuerpo que por vosotros es partido: haced esto en
memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta
copa es el nuevo pacto en mi sangre: haced esto todas las veces que bebiereis, en memoria de
mí.
“Que el Señor Jesús, la noche que fue entregado (se usa el verbo paradidomi), tomó pan”.
Esta palabra griega paradidomi aparece un poco antes también cuando se refiere a lo que
transmitió Pablo a la Comunidad que es lo mismo que recibió del Señor. Es decir que ya
tendríamos dos significados, el de entregado pero también lo que es dado a alguien. En cierto
sentido, y con un matíz fuerte tácitamente está el aspecto de la traición de Judas al Señor, uno
de los suyos, no un extraño es el que lo entrega.
“Y habiendo dado gracias, lo partió”. La palabra eucaristía (eucharisteo) se usa a menudo
para referirse a la Cena del Señor así también como hablar de la Comunión se usa en
referencia a la Santa Cena pero es un acto de acción de gracias, un momento de gratitud que
por lo general va acompañado del acto de repartir el pan entre quienes están en la mesa
celebrando la Pascua. El Apóstol Pablo va a ponerlo como sinónimo de la Cena del Señor.
Eucaristía, agradecimiento será de ahora en adelante la Santa Cena.
“esto es mi cuerpo”. Esta frase ha causado muchas divisiones a lo largo de la historia de la
iglesia cristiana hasta nuestros días pero si me permiten hacer una salvedad “Esto es mi
cuerpo” es lo más profundo del misterio de la Encarnación de Dios, pues es Dios mismo quien
pone el cuerpo, y uso esta expresión “poner el cuerpo” pues entendemos perfectamente lo que
esto significa, pues es sinónimo de jugarse y me gusta pensar que es lo que Dios sabe hacer
en la historia de la Salvación... jugarse por amor. Poner el cuerpo.
“Que por vosotros es partido”. Poner el cuerpo, jugarse entero, es ciertamente la Cena del
Señor pues esta marca con un gesto la muerte de Jesucristo en la cruz. Y nos ubica en el
centro de la escena a nosotros, que somos los beneficiarios de esta entrega. Así es como se
nos perdonan nuestros pecados, porque hubo un hombre llamado Jesús el Cristo que se unió a
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la cruz y abrazó la muerte. Y de esta manera quien siempre nos sorprende (la muerte) fue
sorprendida cuando un Hijo de Hombre le salió al encuentro y dándose la venció.
“haced esto en memoria de mí”. Acá los Evangelios difieren, algunos lo ponen mientras que
otros no. Lo cierto es que si pensamos dentro de la dinámica del Pacto o la Alianza de Dios a lo
largo de la Historia de la Salvación, hacer memoria no es solo un recuerdo, algo que lo
hacemos mentalmente sino la actuación concreta de lo que la palabra compromiso, “poner el
cuerpo” dice del acontecimiento. El señor se comprometió siempre con su pueblo y esto se
actualiza siempre en gestos concretos: No destruir más a la humanidad con otro diluvio, hacer
lo imposible para que su pueblo deje de ser esclavo y sea libre, alimentarlo, por eso no
encuentro otra expresión más linda que “poner el cuerpo” porque cuando alguien pone el
cuerpo aguanta el golpe, se hace propio de la situación ajena y eso se convierte en acción de
salvación.
Entonces, cuando Jesús nos invita a conmemorarle a través del pan y vino que compartimos en
la Cena del Señor, nos pide algo más que recordar su muerte. Nos pone en camino de
discipulado parafraseando a Pastor Bonhoeffer.
Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado”. Esto sugiere que Jesús
distribuyó el pan antes de la comida y el vino después de la comida. Seguramente éste era el
orden que seguían los cristianos corintios, algunos quedando más que satisfechos mientras
que otros pasaban hambre.
“Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”. Nos recuerdan que Dios prometió hacer un
“nuevo pacto con la casa de Jacob y la casa de Judá” (Jeremías 31:31).Moisés derramó sobre
la gente la sangre de un sacrificio diciendo, “He aquí la sangre de la alianza que Dios ha hecho
con vosotros sobre todas estas cosas” (Éxodo 24:8).
“Haced esto todas las veces que bebiereis, en memoria de mí”. Estas palabras son una
consigna para cada cristiano que no se puede vivir sin “poner el cuerpo” no se puede andar por
la vida zafando como quien puede dejar pasar situaciones de injusticia, como quien está
acostumbrado a ver sufrir, como quien tiene un callo en el alma que no le mueve en lo más
mínimo los Cristos que deambulan buscando un lugar en la sociedad.

Porque todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor
anunciáis hasta que venga.
La palabra “porque,” conecta este versículo con versículo 25. Pablo les dice a estos cristianos
corintios que deben cumplir con la Cena del Señor en conmemoración de Jesús “porque”
cuando lo hacen, “la muerte del Señor anunciáis hasta que venga.” Es decir, la Cena del Señor
se convierte en una proclamación, una predicación. Las palabras de la cena nos recuerdan a la
muerte del Señor, pero el pan y vino también nos hacen pensar del sacrificio de Cristo en la
cruz.
Published by Digital Commons @ Luther Seminary, 2015
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Es de suma importancia que la palabra (katangello) se traduzca como “predicar”. Porque en
realidad en ese gesto toda palabra calla para dejar hablar al que es La Palabra. Esa
predicación que ensordece a cualquier discurso es el gesto más radical de la entrega que
tendrá un final y por eso no hemos de celebrarla “hasta que venga”. Con estas palabras,
Pablo nos recuerda que somos un pueblo escatológico que espera el gran día cuando Cristo
vendrá de nuevo y cuando él juzgará “vivos y muertos”. Nos sentaremos a la mesa donde hay
lugar para todos y El mismo se pondrá a servir y toda lágrima será secada y no habrá más
dolor.
En vistas a reflexionar con la Congregación:
• Cena del Señor como enseñanza recibida. Comida para ser compartida en un espacio
de inclusión y justicia. Es la mesa donde nadie debe quedar fuera y menos aún donde
queden marcadas las diferencias.
• Poner el cuerpo. Expresión profunda del misterio de la Encarnación. Presencia real en el
hoy y ahora de la historia personal y comunitaria que celebramos cuando partimos el
pan y compartimos la copa.
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ESTUDIO EXEGÉTICO-HOMILÉTICO N° 169 – Abril 2015
ISEDET, Instituto Universitario
(Autorización Provisoria Decreto PEN 1340/2001)
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Superior Evangélico de Estudios
Teológicos (ISEDET)
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Autor de este EEH: Mercedes L. García Bachmann (Buenos Aires)
Viernes 03.de Abril de 2015 – Viernes Santo –
Salmo 22:1-23; Isaías 52:13-53:12; Hebreos 4:14-16 y 5:7-9; Juan 18:1-19:42

Análisis del texto

Isaías 52:13-53:12, como todo el bloque Isaías 40-55 (llamado segundo Isaías o Isaías del
exilio) es poesía. A diferencia de algunos capítulos como Isaías 7, no hay descripciones sobre
este profeta o profetisa, sobre el lugar de su ministerio ni el momento político en que sucedió.
Además de esto, recordemos que nuestro texto constituye lo que Bernhard Duhm llamó
“cánticos del siervo” (junto con 42:1-7, 49:1-9 y 50:4-11). El segundo canto identifica al siervo
como Israel, mientras que en los restantes permanece anónimo. Por otra parte, ¿quién es
“Israel”: es igual al grupo que habla en primera persona plural, es igual al siervo? ¿Son todos
parte de Israel o hay una tensión entre Israel y Judá/Jerusalén? No son preguntas de fácil
respuesta.
Para avanzar en nuestra reflexión, le recomiendo el artículo de Samuel Almada (en parte
resumido en el EEH 37 del mismo autor). Allí encontrará una traducción del autor que intenta
mantenerse lo más cerca posible de los juegos literarios del original hebreo. El texto es difícil y
las traducciones varían bastante, por lo cual también le recomiendo mirar al menos 2-3
diferentes para apreciar sus posibilidades.
Encuentro que hay varios movimientos en el texto en cuanto a:
a.
Una inclusión: el texto comienza y termina con la exaltación del siervo por parte de
Yavé, dejando en el centro la humillación del siervo. El tema central en una estructura
concéntrica es muy importante. En el centro de ella (que también está diseñada como un
quiasmo), la contraposición castigo/humillación para el siervo  bienestar y salud (otra
traducción posible: paz y sanación) para “nosotros/as”.
b.
La oposición entre solidaridad (“sobrellevar la culpa del grupo”) e individualismo (“cada
cual por su camino”), entre la entrega y la indiferencia. Dicha oposición da como resultado que
“[p]or un lado, el Siervo que parecía en un principio insignificante, despreciado, castigado, en fin
‘muerto", resulta que es concientizador, solidario, obediente y en fin ‘victorioso’; y por el otro,

Published by Digital Commons @ Luther Seminary, 2015

5

Estudios Exégeticos Homiléticos, Vol. 2015, No. 169 [2015], Art. 1
6

‘los muchos’ que en un principio aparecen como distraídos, crueles y delincuentes, ahora se
presentan como enfermos, confesantes y ‘justificados’." (Almada, pp. 19-20, 24-26; cita de p.
26).
c.
Otro elemento importante en este quiasmo es el lenguaje sapiencial. Por una parte, su
presentación de boca divina dice que “será prudente”, una raíz śakal (en causativo, como aquí)
que en Génesis 3:6 significa “adquirir sabiduría” (el famoso árbol del jardín ¿recuerdan?). Por
otra parte, casi al final de nuestro pasaje, en 53:11, Yavé vuelve a hablar y afirma que “por su
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará sobre sí las iniquidades de ellos.” Es
llamativo que la justificación se dé por el conocimiento, en una época y una cultura donde
todavía no podemos relacionarlo con el mundo griego ni el gnosticismo. Se trata, creo, de
plantear la perspectiva de la fe desde la capacidad y la voluntad de percibir lo que Dios está
haciendo o mantener los ojos cerrados y el corazón falto de entendimiento. Ahora que el siervo
ha sido levantado por su Señor, Israel ahora entiende aquello que no había logrado ver cuando
el siervo vivía y está atónito. Creo que Miscall tiene razón cuando nota que este tema de la
comprensión “continúa una serie de relaciones complejas en Isaías entre oír-ver y entenderconocer: 5.18-19; 6.9-10; 26.7-12; chs. 28–30; 41.20; 43.8-10; 45.1-6; 48.1-8.” Tanto 41:20
como 44:18 (“No saben ni entienden, porque cerrados están sus ojos para no ver y su corazón
para no entender”) usan la misma raíz, śakal, que en 52:13. Este tema reaparece en boca de
Jesús con relación a la función de las parábolas de explicar o ser enigmáticas (ver por ej. Mc
4:12).
Si bien la cuestión de la identidad del siervo puede ser muy fructífera como ejercicio académico
(e imaginativo también), por otro lado aisla estos cuatro poemas del resto del libro, para
desmedro de ambas partes (los cantos y el resto). Además, en el contexto del libro también
otros textos y otros personajes son siervos de Yavé. Por ejemplo, en los primeros versículos del
capítulo 40, una mensajera anónima (quizás la misma profetisa que recopiló 40-55) es llamada
a avisar a Jerusalén que su castigo ha terminado y su pueblo exiliado regresará triunfante. Y
Ciro, el general persa que había destruído Babilonia y posibilitado tal retorno con su política de
repatriación, es llamado “ungido”, mesías. Y si tomamos los capítulos 56-66 (llamados TritoIsaías y en general considerados posteriores aun), entonces tenemos al menos una descripción
más de un siervo, que habla del espíritu que le fue otorgado (y que también se reconoce
mesías, ungido):
El espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido.
Él me envió a llevar la buena noticia a los pobres,
a vendar los corazones heridos,
a proclamar la liberación a los cautivos
y la libertad a los prisioneros,
a proclamar un año de gracia del Señor,
un día de venganza para nuestro Dios;
a consolar a todos los que están de duelo,
a cambiar su ceniza por una corona,
su ropa de luto por el óleo de la alegría,
y su abatimiento por un canto de alabanza.” (Isa 61:1-3a, El Libro del Pueblo de Dios)

Por su parte, Peter Miscall nota que el paso de oscuridad a reivindicación del siervo “se
corresponde con la transformación de Jerusalén delineada en 51.17–52.12 y la de la mujer en
54.” (Miscall, 160). En Isaías 54 (que viene a continuación de nuestro texto) el poeta o la
poetisa se dirige a un “tú/vos” que puede ser Jerusalén o el pueblo en exilio (no hay una
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identificación clara) con la imagen de una madre estéril, abandonada y despreciada, que es
restaurada:
Por un breve instante te dejé abandonada,
pero con gran ternura te uniré conmigo;
en un arrebato de indignación,
te oculté mi rostro por un instante,
pero me compadecí de ti con amor eterno,
dice tu redentor, el Señor. (54:7-8, El Libro del Pueblo de Dios)

Todos estos entrecruzamientos literarios permiten identificar al siervo tanto con Israel como con
“Isaías II”, dado que el yo literario (la voz en primera persona en el texto) es tanto siervo
sufriente como mensajera, discípulo y profeta. ¿Estaba esto en la intención de quienes
escribieron estos poemas, de quienes los recopilaron y de quienes los unieron a otros textos
para formar el libro de Isaías? No lo sabemos, pero no importa, porque hermenéuticamente es
válido hacer una lectura intertextual.
Como ya dijimos, no deseamos que el énfasis en su identidad más que en su función nos
distraiga. Si hemos mencionado todos estos puntos es para que la predicadora o el predicador
pueda también explorar las diversas maneras de ser siervo en estos capítulos; un estudioso de
este texto nota que, justamente la respuesta de Felipe al etíope (Hch 8:34-35), no contesta
”sobre quién habla” sino “cómo se ha cumplido” esta Escritura (Sloane, p. 6). Quizás esta punta
del ovillo nos sirva para ir desenredando nuestro sermón.

Sugerencias homiléticas
La ambigüedad de la figura del siervo nos permite preguntarnos quiénes son/somos hoy los y
las siervas de Dios. Posiblemente haya tantas respuestas como personas, pero al menos
podemos hacer algunas generalizaciones. Hay siervos/as de la Palabra, del servicio de amor al
prójimo (diaconía), de la visitación y poiménica; hay siervas/os cuyo ministerio es la oración,
intercediendo por las necesidades del mundo. Hay siervos/as fuera de las iglesias, luchando
por más dignidad para cada ser humano, en hospitales, cárceles, legislaturas, geriátricos; en
las calles, en los consultorios de todo tipo; en las luchas de las familias agricultoras, contra los
pesticidas y la desertización de las tierras, contra su expropiación, a favor del cuidado del agua;
en los centros de investigación; somos muchos siervos, somos muchas siervas de Dios.
¿Nos hace eso iguales a Jesús, cuya entrega llega a su punto más terrible, llega a su muerte,
un día como el de hoy? Quizás alguien en la congregación se preguntará esto, mientras
escucha la lectura de Isaías o su predicación. Las respuestas variarán según entendamos la
vida y obra de Jesús. Si nuestra teología se apoya fuerte en una vida vivida para morir, la
respuesta seguramente será “No, solamente Jesús fue dado a la cruz, vino al mundo para morir
por nosotros”. Pero si entendemos la muerte de Jesús como un paso más en la lógica de los
poderes de este mundo de rechazar la justicia, la igualdad y el plan de Dios de una vida plena
para cada ser humano, entonces quizás, si tenemos humildad, pensaremos que “seguimos la
senda que Jesús, aunque a menudo nos desviemos bastante”. ¿Vino Jesús al mundo para
morir o vino para mostrar la plenitud de la vida en Dios y por eso murió? Esta pregunta
determina el sentido que le demos a nuestro predicación del Viernes Santo.
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Pero no es la única pregunta que nos determina. Antes vimos que si nos concentramos en el
canto de Isaías, podemos preguntarnos “¿a quién se refiere?” y a partir de allí hablar de aquél
que produjo un gran desconcierto: “No era lo que pensábamos”, ni el siervo del tiempo del exilio
ni Jesús. No era lo que pensábamos y de hecho, sigue siendo mucho más que lo que
pensamos. Sí, en la escuela dominical cantamos “Oh que amigo nos es Cristo”, pero tenemos
que ir más profundo y preguntarnos qué significa que nos llame amigos, hermana, hermano.
Tanto en Isaías 52:13-53:12 como en la historia de Jesús lo importante no es que no los
reconocieran por lo que eran, que los confundieran con un “don nadie”, que la humillación y la
humildad fuesen tomadas por debilidad (que no lo eran), sino que un grupo de varones y
mujeres (“nosotros/as” en el texto de Isaías, la Iglesia posteriormente) pudo sobreponerse al
desconcierto y al miedo y pudo, con la ayuda invalorable del Espíritu divino, “comprender”. Y
comprendiendo, pudo hacerse testigo (mártir) de ese acontecimiento insólito. De esto
hablaremos más el Domingo, cuando prediquemos la resurrección, la victoria sobre la muerte.

Bibliografía consultada
Almada, Samuel E. “De la dispersión individualista a la comunidad solidaria. Lectura del cuarto
poema del siervo de Yavé: un horizonte de lectura popular. Isaías 52:13-53:12”, Cuadernos de
Teología XIV (1995): 15-28.
Miscall, Peter D. Isaiah. Serie Readings. Sheffield, Sheffield Phoenix Press, 2006.
Sloane, Andrew. “Justice and the Atonement in the Book of Isaiah”, Trinity Journal 34NS (2013):
3-16.
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ESTUDIO EXEGÉTICO-HOMILÉTICO N° 169 – Abril 2015
ISEDET, Instituto Universitario
(Autorización Provisoria Decreto PEN 1340/2001)
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Superior Evangélico de Estudios
Teológicos (ISEDET)
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Autor de este EEH: Sergio López (Buenos Aires)
Sábado 04. de Abril de 2015 - Sábado Santo (Blanco)
Job 14:1-14; Salmo 31:1-4.15-16; 1 Pedro 4:1-8; Mateo 27:57-66

Análisis del texto
57 Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había hecho
discípulo de Jesús,58 y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se
lo entregaran.59 Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia60 y lo
depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. Después hizo rodar una
gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue.61 María Magdalena y la otra María estaban
sentadas frente al sepulcro.62 A la mañana siguiente, es decir, después del día de la
Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron y se presentaron ante Pilato,63
diciéndole: «Señor, nosotros nos hemos acordado de que ese impostor, cuando aún vivía, dijo:
«A los tres días resucitaré».64 Ordena que el sepulcro sea custodiado hasta el tercer día, no
sea que sus discípulos roben el cuerpo y luego digan al pueblo: ¡Ha resucitado!». Este último
engaño sería peor que el primero».65 Pilato les respondió: «Ahí tienen la guardia, vayan y
aseguren la vigilancia como lo crean conveniente».66 Ellos fueron y aseguraron la vigilancia del
sepulcro, sellando la piedra y dejando allí la guardia.

Al atardecer comienza diciendo el texto, eso nos pone en contexto de una franja horaria que va
desde las 3 de la tarde hasta las 6 más o menos. Arimatea que era un hombre rico y miembro
del Sanedrín viene puntualizado con toda claridad como Discípulo.
Demuestra valor en ofrecer el sepulcro de su propiedad dado que su situación económica le
permitía tener un sepulcro cerca de la ciudad de Jerusalén y con este gesto será recordado en
toda la historia. Es digno de destacar también el hecho de ir a pedir el cuerpo del Señor que sin
ser un pariente directo lo exponía abiertamente como un amigo, un seguidor o en el caso
menos comprometedor, como un simpatizante.
Es verdad que Mateo aclara este punto, tal como lo dijimos y lo nombra Discípulo pero ¿Era así
de claro para los coetáneos de Jesús? ¿Habrá explicado los motivos del pedido? ¿Lo tuvo qué
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hacer porque ningún otro tenía el coraje de exponerse frente a quienes dieron muerte como
criminal a Jesús? Como sea, nos pinta de cuerpo entero a un hombre que se juega, se
compromete.
El acontecimiento de cruz sin duda tiene su primer fruto. Pone a este hombre José de Arimatea
al testimonio abierto y lo saca del closet del anonimato.
Recibiendo la autorización del propio Pilato lo bajó de la cruz. Los cuerpos no podían quedar en
ese estado toda la noche para que la tierra no se contamine, (según dice Dt.21,22) este es un
factor de peso que acelera la sepultura. No se menciona a Nicodemo en este texto pero ambos
son tenidos en cuenta por los escritos de hacerse cargo de desclavar el cuerpo de Jesús y de
ponerlo en el sepulcro, envuelto en lienzos quizás de forma apurada y poco prolija pues ya
comenzaba el día de preparación para la Pascua. Jesús sería el primero en usar ese sepulcro
pues se nos aclara que el sepulcro era nuevo, la Palabra de Dios hecha carne por segunda vez
ocupaba un lugar en el seno de la tierra donde nunca nadie antes había estado. El vientre de
María guardó ese lugar donde nadie había estado antes, al igual que esta tumba guarda ese
espacio a ser estrenado. Mientras tanto… Las mujeres son testigos de todo esto.
Sobre el día en particular Mateo no nos dice si fue un viernes. Solo que era la víspera del día
de la Preparación para la Pascua. No hace mención al día de reposo lo que nos permitiría
pensar que tal vez se trate de otro día no necesariamente la noche del viernes que haya sido
sepultado y que luego del día de reposo haya resucitado. Como sea es una puerta abierta a
que realmente haya estado tres días sepultado.
Me intriga sin embargo el modo tan preciso en que los sumos sacerdotes y los fariseos
recordaban las palabras de Jesús respecto del acontecimiento de la Resurrección. Pues
aquellos que eran los seguidores, discípulos que acompañaban al maestro estaban asustados
y sin comprender los acontecimientos que frente a sus ojos estaba pasando.
Así es que el miedo, movilizó a las autoridades Judías a extremar las medidas de vigilancia. Al
mismo tiempo quedan en evidencia de ser quienes primero se hacen los creyentes en la
Resurrección del Señor pues tan solo plantear la duda y el miedo los pone en la evidencia de
que la fuerza de la Palabra de Jesús y sus acciones eran de verdad de gran peso para los que
se decían enemigos del Cristo. Aun en medio de la negación y el rechazo coexiste la afirmación
y el testimonio.
Podemos pensar también que este relato pensado y escrito por Mateo responde a las dudas
que generaron los posteriores detractores que en realidad Jesús no haya resucitado sino que
su cuerpo haya sido robado y de este modo poniendo una guardia frente al sepulcro y sellando
la puerta del mismo deja en claro que lo que allí sucedió no tiene que ver con un artilugio de
sus seguidores, sino con la fuerza de la vida de Dios que resucita a Jesús.
Puntos para la reflexión comunitaria.
•
•
•

Descubrir en medio de nuestras comunidades “los José de Arimatea” que con sus bienes y su
testimonio nos dan catedra respecto del coraje que hay que tener para resolver situaciones y que
son merecedores del título de Discípulos del Maestro.
Descubrir como el acontecimiento de la Muerte de Cristo es fuerza y valor de muchos para “salir
de los closet” de los anonimatos y jugarse por completo, frente a poderes y estructura que no
permiten vivir la libertad de ser testigos de un mensaje liberador.
El rol de las mujeres en la comunidad como testigos fieles de los acontecimientos importantes de
la Muerte, Sepultura y posterior Resurrección del Señor.
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•

El misterio de la Encarnación de Dios en María y este nuevo nacimiento que se gesta en esta
tumba nueva.
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ISEDET
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos
(ISEDET)
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Autora de este EEH: Elizabeth Salazar- Sanzana (CTE Concepción/Chile)

Domingo 5 de Abril, Domingo de Resurrección (Blanco)

Isaías 25:6-9; Salmo 118:1-2.14-24; 1 Corintios 15:1-11; Juan 20:1-18
Introducción:

Este es uno de los relatos más mencionados, pues el sepulcro vacío nos clarifica la acción de
fe de la iglesia cristiana. Los sinópticos cuentan que un grupo de mujeres, entre las cuales está
María Magdalena se dirigen al sepulcro, pero lo encuentran vacío y de un ángel reciben la
noticia que Jesús resucitó. Le encargan dar el aviso, y cumplen la tarea, pero no son oídas.
Tanto Lucas como en este texto de Juan se incluyen los discípulos. Tenemos varias posiciones
exegéticas que intentan ordenar los acontecimientos, con más y menos personajes, sin
embargo hay personajes en común : Jesús resucitado y María Magdalena acompañada de
otras mujeres. Les agregamos a estos algunos discípulos.
Estamos frente a una de las fuentes más antiguas, los relatos de la pasión, muerte y
resurrección. Estos se conservaron en la memoria y en el tiempo de la redacción del cuarto
evangelioy ahí tenemos el relato de la participación de las mujeres. Las posteriores narraciones
de los conflictos por el liderazgo de las mujeresy la iglesia, pueden sugerir que se presenta este
texto como clave de su participación. Sin duda en el tiempo de la redacción de este evangelio
ellas formaban parte de la comunidad (llamada la comunidad del discípulo amado)El relato de
Juan 20,1-18 nos cuenta la revelación que María Magdalena recibe de Jesús y la petición de ir
a proclamarlo.

Repaso del Texto:
Hay elementos que nos ayudan a distinguir la intencionalidad del relato de Juan y es el tiempo y el
espacio. Colocar los sucesos en el sepulcro obliga al lector o lectora entender este proceso de muerte,
tumba, dolor, olor, incertidumbre y oscuridad.
El lenguaje es muy importante para saber su intencionalidad. La palabra Evangelio; aparece 8 veces en el
relato, alternando distintas formas, aunque prevalece: el darse cuenta, percibir sentir, experimentar.
Aparece 6 veces en relación con María Magdalena, 2 en relación al “otro” discípulo (denominado el
amado) y en Pedro 1 vez. Este es un lenguaje testimonial utilizado también en la primera carta de Juan:
“lo que hemos visto y oído lo anunciamos para que estén en comunión con nosotros” (l Jn 1,3).
También hay mucho movimiento en el texto: venir, ver, correr, agacharse, buscar, anunciar y todas
asociadas principalmente a los discípulos, incluida María Magdalena.
La relevancia de este relato de ser solo María Magdalena y no las que Lucas menciona: varias mujeres
que llevan perfume (Lc 24,l) se puede obviar ya que ella misma habla en plural al llevar la noticia de la
falta del cuerpo en el v.2. Dice que lleva la noticia del sepulcro vacío y menciona:“no sabemos dónde lo
han puesto”, habla definitivamente en plural. El acto ritual que está en los sinópticos en manos de las
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mujeres, en Juan no está y lo pone en manos de Nicodemo (Jn 19:39-40). Quizás separa ambos
momentos con intencionalidad de hacer más relevante la visita a la tumba, sin una tarea litúrgica.
La resurrección, como experiencia fundante de las comunidades que influyeron en la construcción del
cuarto evangelio, nos plantea un cambio en el contexto del siglo I. Estos significarían romper con toda
una cosmovisión judeo-greco-cristiana que sitúa a sus seguidores y seguidoras en iguales condiciones.
Esto debió ser considerado escandaloso y subversivo, pero es parte del Evangelio mismo que predicó y
legitimó Jesús en su ministerio. María Magdalena ve que la piedra había sido quitada y en una segunda
visita se atrevió a mirar dentro del sepulcro, sin entrar en él (Los Sinópticos Marcos y Lucas dicen que si
entró). Vio dos ángeles, pero estos no dan ninguna información sobre el resucitado, como en los
sinópticos. No es necesario que lo hagan, ya que el relato de la tumba vacía se funde con la primera
aparición del resucitado.
María Magdalena al comunicar a Pedro y al “otro” discípulo–amado- les dice que al parecer se han
llevado el cuerpo y no sabe dónde lo han puesto. Nuevamente ella es situada en la tumba, con la misma
afirmación v.13, para concretar la aparición de Jesús y posterior reconocimiento mutuo. “Creer es
confiar” y me recuerda el texto del teólogo suizo K. Barth, pues al parecer aquí Jesús confía en María
Magdalena la verdad del anuncio y luego viene el confiar-conocer o reconocer de ella a su maestro.Ella lo
denomina como “Rabbuni” que es la forma más solemne del arameo rabbi . Podría ser claro indicio de
que está interpretando a la luz de la fe de la comunidad que ya tenía la experiencia de la resurrección.
Esta reacción rápita al correr a avisar a estos dos discípulos nos indica la cercanía entre el discipulado
(femenino y masculino) Los detalles que acompañan posteriormente la llegada de los dos discípulos al
sepulcro es propia de quien es testigo ( v.3): vendas, sudario, dispuestos ordenadamente. Es Juan que
nos da los detalles necesarios para nuevamente situarnos en el espacio de la muerte. No estamos en una
casa, ni en un camino, estamos en una tumba, en un lugar donde está la muerte, con las vendas y sudario
como parte de la muestra del cadáver depositado allí.
El “ver y creer” está muy acentuado (v.8.) en el texto y Juan 20 estarán marcados por esta primera
reacción del “otro discípulo” que después será contado entre los bienaventurados y bienaventuradas
“Dichosos los que no vieron y creyeron”v.29 Algunos exégetas opinan que el relato de Juan no niega la
posición especial de Pedro, pero el interés primordial del narrador,en este pasaje parece estar en este
“otro” discípulo y le otorga una importancia que no lo supera, pero llama la atención su relevancia
teológica. No fue necesario un encuentro con el resucitado, creyó solamente. En el v.9 da a entender la
experiencia de resurrección que ya se vivía en estas comunidades cuando se redactó el cuarto evangelio.
Lo que sucede en el v.13, cuando los ángeles preguntan a María: ¿por qué lloras? Su respuesta con
miedo representaría a la propia comunidad que vive esta vacilación constante con preguntas teológicas e
incredulidad. Este relato del sepulcro vacío es un prodigio, no un milagro, y como cualquier prodigio se
ubicaentre la fe y la incredulidad. Para el incrédulo el sepulcro vacío es una señal de un robo (Mt. 27, 64;
28, 12ss.) y solamente para el creyente constituye un indicio histórico que señala al Resucitado. No es
una prueba que lleva a la fe en la Resurrección, sino que más bien constituye una comprobación a
posterior para el que ya antes creyó en el Resucitado. El sepulcro vacío nunca representara una prueba
para el que cree, es solo un indicio para la fe.
Reflexiones homiléticas:
• ¿Por qué las mujeres parecen ser las testigos privilegiadas de la resurrección? ¿Por voluntad del
Señor o voluntad de la comunidad juanina? Cualquiera sea la respuesta, el mensaje en boca de
una mujer es muy relevante para nuestros días, en que estamos muy lejos de vivir como Gálatas
3:28. Es un texto que nos llama a conocer este Evangelio transgresor, que coloca siempre a los y
las débiles en espacios de relevancia, para lograr esta equidad que dignifica a la humanidad en su
diversidad.
•

¿Por qué es el “otro discípulo-el amado- que cree sin ver y no Pedro? Al parecer por lo mismo que
mencionamos antes. Este Evangelio, que nos rompe todo esquema, también en esto lo hace con
un propósito.

•

¿Por qué se sitúa el mensaje más trascendente de resurrección en el sepulcro y con tantos
detalles al respecto de la tumba? La resurrección es precedida de la muerte. Es fundamental para
la salvación el reconocimiento del pecado. Es fundamental experimentar la muerte para nacer de
nuevo. Esta tensión dialéctica es parte de esta Buena Nueva. Los sinópticos y Juan sitúan el
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mensaje de vida en medio de signos elocuentes de muerte y discriminación a propósito. Es la
tumba (prestada), es la hora alejada de la vida cotidiana, está oscuro, lágrimas, dolor. tumba,
muerte, madrugada y soledad. No estamos acostumbrados a discernir los olores y colores de
muerte. Hoy vivimos en medio de una sociedad en que todo brilla. La burbujeante y pujante
economía mágica nos coloca en espacios deslumbrantes, con colores y olores que nos dan un
mensaje de vida, en que las horas de día y noche no se perciben, pero con falsedad absoluta.
Esta falsedad en que se vive hace que el mensaje real del evangelio sea irrelevante.Si no
reconocemos que estamos situados en el espacio mismo de la muerte, que esta nos rodea, el
mensaje de resurrección no se necesita. Fueron los primeros seguidores y seguidoras del Señor
quienes en medio de la máxima expresión de la separación que provoca la muerte, con su vacío,
su ausencia, su incertidumbre, miedo y desesperanza nos invitan a ser partícipe de la
resurrección. Allí, donde ni los perfumes y especies aromáticas alejan el olor y el dolor de la
muerte, reciben la buena nueva: Dios que murió en la cruz, resucitó de entre los muertos
¡Aleluya!
Es la mayor fuerza que tiene el mensaje que proclamamos ¡la cruz vacía, el sepulcro vacío! Fue
vencida la muerte “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?(1Cor
15:55)
•

¿Quién ha creído a nuestro anuncio? (Ro 10:16- citando Is 53:1) Magdalena y el otro discípulo,
ejemplos centrales de estas comunidades, son resaltados en el plano de la fe y el discipulado.
Ambos ven y creen. El verbo “ver” significa creer, y es esto lo que debe impulsarnos a la hora de
proclamar. La resurrección de Jesús sin duda es nuestro mensaje para la humanidad actual.

•

¿Por qué ella tiene la primicia del envío para anunciar al resucitado? El envío no solo es hecho a
una mujer, sino como representante de los excluidos sociales. El anunciar la buena nueva nos
coloca frente a un desafío actual ysiempre vigente que no solo es el mensaje en sí, sino la
práctica consecuente del mensaje. Hoy predicar el evangelio en calles y plazas, en la madrugada
de la vida, es retrógrado y pasado de moda. Todo es tachado de proselitismo, exageración
religiosa. Los mensajes que escuchamos por medios de comunicación masiva son de un
fundamento ajeno al evangelio, sin justicia, sin anuncio de vida, ni denuncia de la mentira y el
pecado. Hemos abandonado la misión de proclamar el Evangelio al mundo y se ha confundido en
nombre del diálogo interreligioso y la búsqueda de la paz mundial en la humanidad el olvido total
del anuncio del evangelio a toda criatura. La pérdida del amor por las personas que necesitan a
Cristo, con el mandato del Señor es muy fuerte. Responder al envío de ir y predicar la Buena
Nueva a toda la creación, para salvación y vida eterna, es fundamental.
La resurrección de Jesús revela la voluntad del Padre, pues no es un Dios de muerte, ni es su
objetivo el mensaje de muerte, lo que quiere es la vida y vida en abundancia. Desde la
resurrección podemos decir sin duda que Dios fue y es Emanuel, Dios encarnado, Dios con
nosotros y nosotras, Dios humanado de tal manera que no quiere morir y apela a la vida. La
revelación de Dios en el Espíritu Santo es la confirmación de esta encarnación de la que
hablamos y por lo tanto, de la necesaria resurrección para que toda la humanidad tuviéramos vida
eterna. (Hechos 17:3)
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http://www.claiweb.org/ribla/ribla50/quebueno%20es%20estar%20juntos.html
¡Qué bueno es estar junt@s! - Una reflexión a partir del Salmo 133
María Cristina Ventura
Resumen
En este ensayo se reflexiona sobre la centralidad que tiene estar “juntas/os” en el contexto al
que pertenece el Salmo 133. Encontramos en el texto la síntesis del proyecto de comunidad
soñado por un grupo de personas que utilizan imágenes de su vida cotidiana para afirmar otras
maneras de relacionamiento. Enfatizar estar “juntas/os” permite saborear lo novedoso y
diferente y, al mismo tiempo, descubrir lo improductivo, desagradable y peligroso de la soledad
en un contexto en que la vida puede estar amenazada.
Abstract
This essay makes an analysis about the centrality of getting together having as a background
the Psalm 133. One finds in the text a resume of the community project dreams by a some
persons who used images of their daily life to affirm other forms of relations. Emphasizing to get
together, allows us to taste what is new and different and, at the same time, to discover what
unproductive, unpleasant and dangerous of loneliness in a context in which life could be in
danger.

1Mira! Qué bueno y que agradable habitar junt@s
2Como aceite, el bueno, sobre la cabeza, bajando sobre la barba, barba de Aarón, la que baja de
acuerdo a su medida.
3Como rocío del Hermón El que baja sobre el monte de Sión.
Es que allá ordenó Javé la bendición,
Vida por siempre!
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Dentro del contexto de celebración de la Ribla vol.50 nos parece significativo el poder hacer
una reflexión a partir del Salmo 133. El título del ensayo nos sugiere un ambiente colectivo, y
más, un ambiente en que las personas envueltas evaluan positivamente el encuentro, el estar
juntas.
Como los demás del grupo al que pertenece, este salmo nos recuerda, entre otras cosas,
celebración, pero principalmente nos lanza posibilidades para dialogar desde una postura
crítica sobre las génesis de las celebraciones tanto religiosas como socio-culturales. Y,
principalmente, celebraciones que parecen tener una gran carga socio-política de fondo.
Detrás de las imágenes que tradicionalmente conocemos como religiosas intuimos una manera
de denuncia de toda una experiencia de vida que parte de lo cotidiano y que desafía a pensar
las relaciones sociales de una manera diferente. Relaciones a través de las cuales se valorizen
los encuentros, las personas y, sobretodo, donde los símbolos y ritos religiosos tengan
significado si son representaciones de la vida misma, así como ella es, y en muchos casos,
como se quiere vivir.

El valorar estar junt@s tiene su historia
El Salmo 133 es el penúltimo del conjunto que se conoce como ¨Cantos de Subida¨ o ¨Cantos
de Peregrinación”. La identificación que se hace para todo el conjunto, como salmos de subida
o peregrinación, es resultante no sólo del título que los identifica, ¨canto de subida¨, pero
también del contenido que nos sugiere la salida o el tránsito de una situación a otra, o la
posibilidad de soñar con una situación diferente. Esta realidad los coloca dentro del plano
utópico. Entendiendo utopía en sentido de realizaciones, resignificaciones, que van haciendo
posible la vida cotidiana de las personas envueltas. Así este conjunto de salmos nos obliga a
pensar en personas concretas y viviendo situaciones concretas que desde sus imaginarios y
mundo simbólicos practican re-pensar, dar nuevos significados a la vida cotidiana.
El valorar la importancia de estar juntos/as a otras personas revela, por un lado, que se tiene la
experiencia de la soledad. Y, por otro, puede ser la confirmación de una experiencia de
encuentros en el que al final se ven los resultados a favor del grupo que hace la constatación.
Es en ese marco de lo colectivo, de experiencia grupal, que podemos colocar el Salmo 133.
En el conjunto, al que pertenece el salmo, existe una sintonía en la manera que se quiere
expresar la realidad. Las memorias compartidas parecen surgir en momentos en que realidades
de opresión se experimentan. En el transcurso de subida, el Salmo 133 es colocado casi al final
del conjunto. Y por eso, parece estar concluyendo. Ya, en ese momento, pueden hacerse
evaluaciones de los resultados de “estar juntos/as”. Parece ser que los sueños se están
haciendo realidad.

La precisión en la valoración
La impresión que nos queda al leer una poesía, principalmente de corte sapiencial, es que
faltan palabras. Lo dicho parece estar incompleto. Sin embargo, debemos reconocer que la
precisión en el uso de las palabras e imágenes es una característica de este tipo de textos. Es
en la presición que está la belleza y la profundidad. No hacen falta muchas palabras cuando las
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imágenes y símbolos con los que se construye el discurso son desbordes de
explicaciones. ¿Cómo entrar en el mundo del propio salmo para, a través de sus imágenes,
poder entender todo lo que quiere comunicar?
Observamos en la primera frase del salmo dos partículas, ambas en el v.1: hineh “mira”!, “ea!”
y gam “en especial”. Estas dos partículas nos obligan a prestar atención no sólo a lo dicho, pero
principalmente a lo que va a ser dicho. Después de estas partículas tenemos el v.2, aquí
encontramos dos frases comparativas que contienen imágenes a través de las cuales se
expresa lo que quiere ser colocado: “como aceite de oliva, el bueno”, “como rocío de Hermón,
el que baja” (v.3).
En el v.2 la explicación de la imagen parece abrirse como una sombrilla, hasta dejar la idea de
porque el aceite del que se habla es “bueno”. Lo mismo podemos decir de la imagen usada en
el v.3. En fin, estas imágenes son tan bien explicadas que provocan en quien lee la sensación
de estar frente al aceite y al rocío. En este versículo, se relaciona la figura de Aarón al “buen
aceite”. Pero muestra también la experiencia de las personas que están haciendo uso de la
imagen.
El término shemen “aceite” puede ser usado no sólo para hablar del aceite sagrado, en las
fiestas de consagración, como es el caso de Ex 30,22-24, pero para hablar también del aceite
usado como cosmético, para dar frescura. De esta manera, el grupo o grupos que pueden estar
relacionados con el texto, no necesariamente son sacerdotes. Más bien, el “aceite” puede estar
relacionado con productividad. Este aceite bajando sobre la “barba” la hace ser tan copiosa que
parece cubrir todo el cuerpo de Aarón, “de acuerdo con su medida” (v.2).
El texto, aunque pequeño, es bastante explicativo. Las imágenes usadas están relacionadas
con personajes como Aarón, con su cuerpo (v.2), pero también con lugar, Hermón. En la
segunda imagen “rocío del Hermón bajando sobre Sión” (v.3), lo importante no es la relación
geográfica, entre el Hermón al norte y Sión al sur (v.3), pero sí la riqueza de vida y fertilidad de
la que está cargada la imagen.
El “habitar juntos/as” es bueno, por la vida, la frescura y la productividad. En este sentido,
afirmamos que el texto tiene unidad. Los tres versículos están relacionados de forma semántica
y sintática. Inicia reconociendo lo bueno que es “habitar juntos” (v.1) y en el v.3 se dice por qué
es “bueno”: “es que allá ordenó Yahveh bendición”. El tema de la bendición (v.3c) aparece,
entonces, en paralelo con lo “bueno que es estar juntos”.

Habitar juntos – una práctica diferente
La raiz verbal yashab que tradujimos por “habitar”, lo consideramos central en el texto. Un
“habitar” que es considerado “bueno” y “agradable”, precisamente por el hecho de estar
“juntos”. Pero yashab está también relacionado con “cesar”, “parar”, “parar de trabajar”, “estar
quieta”, “inercia”. Sin embargo, las frases comparativas del v.2 nos posibilitan hacer uso de la
traducción indicadora de modo de vivir. O más bien, indicando movimiento, acción. Las
comparaciones son hechas con imágenes que parecen apuntar a cercanía, contacto, toque,
presencia: “aceite de oliva… bajando sobre la cabeza”, “rocío… que baja sobre el monte Sión”.
Las imágenes mismas nos llevan a imaginar contacto, pero un contacto que no es estático, sino
que corre, fluye.
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El término yahad que traducimos como “juntos”, debe ser entendido también en el sentido de
“comunidad”, “con cada uno”. De nuevo, el “habitar juntos” nos sugiere experiencias
relacionadas con un contexto en el que la soledad es una realidad y además valorada
negativamente. Qué estará pasando que es recomendado estar “juntos/as”? Parece que la
cuestión de fondo es una crítica a la manera de “habitar” que no sea en compañía de alguien.
Sospechamos que se trata de mujeres y hombres conscientes del peligro y lo infructífero de la
soledad.
Traducir por “habitar” nos amplia la posibilidad de pensar en una acción dinámica de
permanencia junto a otras personas. Y de esta manera puede tranquilamente estar relacionado
con “estar”, “existir” junto a alguien que da satisfacción. Pues no sólo es “bueno” es
también na‘im “agradable”, “gracioso”. Colocándonos con esto en el plano de lo placeroso. A
través de este “habitar” la vida cotidiana parece tener un significado diferente.

El placer de habitar
“Habitar” es más que un simple existir. En sentido general, es una acción que decorre de un
ámbito de correspondencia en relación a la propia vida. Y al mismo tiempo esa acción,
experimentada por algunas personas, es también reveladora de otras acciones. Acciones de
muerte. En ese sentido, “habitar” es una acción vital en la medida que se vuelve determinante
en la propia existencia del ser humano. Y, por eso está relacionado con el cuerpo. El cuerpo
entendido como espacio que posibilita la ejecución de las acciones vitales para la existencia de
él mismo y en relación con otros cuerpos.
Afirmamos que lo dicho en el salmo no sólo revela la experiencia de “habitar”, en los términos
que hasta el momento venimos reflexionando, sino que hace referencia a una acción que está
provocando placer. El placer de estar “juntos”. Por eso, no sólo es “bueno”, sino que es también
“agradable”. O, podríamos decir más, es productivo. Una producción que tiene que ver con lo
humano, con la propia satisfacción.
Se trata de un placer que nace no sólo de la satisfacción de las necesidades. Como afirma
Alexander Lowen “es muy estrecho limitar placer a la satisfacción de las necesidades, a pesar
de ser obviamente válido… Una vez que las necesidades del organismo se encuentran
relacionadas con el mantenimiento de su integridad, se asocia el placer a la sensación de
bienestar que surge cuando esa integridad es asegurada” . Así entendemos la combinación que
se hace de lo “bueno” y lo “agradable”.

¿Habitar juntos – una utopía?
Constatar lo “bueno” y “agradable” que es el estar juntos, sugiere también un deseo de
expresar lo que sucede si no se está en esas condiciones. Y eso nos lleva a pensar en la
realidad, el contexto desde el cual están expresadas esas palabras. Se trata de un contexto
que amenaza esa posibilidad, o mejor, que parece generar la separación de las personas, el
aislamiento.
Apuntamos en párrafos anteriores, que lo expresado en el v.1 puede tratar de algo que está
siendo experimentado. El hecho de que se trata del penúltimo salmo del conjunto, nos lleva a
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afirmar que se trata de algo que está siendo experimentado después de mucho intento por
conseguirlo. En ese sentido, el Sl 133 se coloca en un nivel de superación en relación a lo
sucedido en Sl 126 donde se expresa el sueño de una realidad diferente.
Afirmar que es bueno estar juntos es una expresión de la superación del aislamiento que se ha
experimentado. En la superación de este aislamiento está la armonía entre el trabajo y el
descanso. La ausencia de ese descanso del que en este momento se hace referencia es
ausencia en otros momentos. De esa forma, se puede destacar que en el Salmo 133, se trata
de una experiencia que se deseó, pero que histórica y espacialmente se hace realidad y por
eso la posibilidad de afirmar: “qué bueno es estar juntos”. Podemos relacionar este salmo con la
realización de la utopía. Pero utopía entendida como la concreticidad de que otro mundo es
posible.
Se trata de una utopía que juega con el deslocamiento espacial y temporal para justificar ese
otro mundo. Esto se logra al revelar una realidad histórica que juzga insatisfactoria la soledad,
el aislamiento. Es coincidir al mismo tiempo y espacio. Así se puede entender como la realidad
de la vida cotidiana se vuelve el ambiente propicio para el ejercicio de la utopía. El
reconocimiento de la imposibilidad de alcanzar lo “agradable”, lo “gracioso” fuera del “estar
juntos”, es la demostración de que “el tiempo presente es repleto de futuro”. Y con esto el
descubrimiento del imaginario utópico preocupado en lo posible y no más en la nostalgia de un
tiempo y un espacio míticos definitivamente acabados.

De nuevo pensando en Ribla – realidad soñada y alcanzada
Dialogar con este texto teniendo como fondo la celebración de los 50 números de Ribla nos da
la posibilidad de pensar más allá de una simple publicación. Es, más bien, el espacio en el cual
hemos puesto en práctica el estar juntos y juntas, construyendo y compartiendo sueños y
realidades. Pero, sobre todo, pensamos en tantas imágenes que dentro de cada una de
las Riblas publicadas, nos muestran lo que hemos “engordado” en América Latina en términos
de construir un espacio que nos permite expresar lo que vamos haciendo, pero también cómo
lo vamos haciendo.
Ribla fue sueño de mucha gente, hombres y mujeres, que al descubrir un estado de carencia,
de soledad, de ausencia de un espacio donde expresar intuiciones y descubrimientos alrededor
de la lectura bíblica, se arriesgaron a ultrapasar los límites y alcanzar una publicación que tenga
la marca latinoamericana, preocupación por lo académico pero desde la vida cotidiana y la
realidad de rostros concretos. No es la perfección, pero sí la muestra de la capacidad de
asombro de seres humanos delante de la soledad. Ribla es rede. Es comunidad. Es
“bendición”!
Han sido 50 números, cargados de cuerpos, placeres, momentos agradables y desagradables.
Pero a través de los cuales se han querido expresar y hacer presente muchos otros cuerpos
que, por sus saberes marginalizados, no tienen espacio en el mundo de las publicaciones.
Entonces, hemos sido productivas. Es verdad que falta mucho, más voces, más expresiones
deben hacerse presentes en Ribla. Es un desafío. Es un desafío dejar pasar rostros nuevos,
permitir que Ribla pueda ser como el rocío. Un rocío que fluya de norte a sur de nuestra América
Latina. Un aceite que de frescura, que nos permite construir conocimiento desde donde
estamos y lo que hacemos.
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María Cristina Ventura
Apartado 901-1000
San José
Costa Rica
tirsaventura@racsa.co.cr
Ver VENTURA, María Cristina, Opressão e resistência reveladas pelos corpos peregrinos – Um
estudo de gênero, classe e etnia a partir dos salmos de subida (Salmos 120-134), São
Bernardo do Campo: Universidade Metodista de São Paulo, 2003 (tesis de doctorado).
Es preferible ver la poesía como la síntesis de las propiedades intrínsecas de un contexto
temporal y espacial. Es en ese sentido que puede ser entendido que la obra poética es una
metáfora de la realidad en su más plena extensión y complejidad. Ver VENTURA, María
Cristina, Opressão e resistência, p.31-32.
La imagen, como afirma Girbert Durand, no es nunca un signo arbitrariamente escogido, es
siempre intrinsecamente motivado (As estruturas antropológicas do imaginário,São Paulo:
Martins Fontes, 2002, p.29). Sin embargo, llamamos a la atención de que frecuentemente, en
los textos bíblicos y fuera de ellos, las imágenes y relaciones de imágenes utilizadas parecen
estar bajo el dominio de lo masculino. En ese sentido puede ser reconocido el poder del
imaginario social en su papel instaurador de paradigmas y papeles.
La apertura con esas partículas es una buena muestra de que este Salmo está en conexión con
otros salmos del grupo al que pertenece.
Personaje prototipo de los sacerdotes en Israel.
Ver KRAUS, Hans-Joachim, Psalms 60-150 - A Continental Commentary, Minneapolis:First
Fortress Press Edition, 1993, p.485-86.
Ver MEDINA, Juan Paulo S., O brasileiro e seu corpo – Educação e política do corpo,
Campinas: Papirus, 8ª edição, 1990, p.51-52.
LOWEN, Alesander, Prazer - Uma abordagem criativa da vida,São Paulo: Summus, 1984, p.5556.
VAAGE, Leif E., “‘Ainda’ - O sentido dos sonhos interrompidos no Apocalipse (7,1-17; 10,1-11;
14)”, em Revista de Interpretação Bíblica Latino-Americana, Petrópolis: Vozes, vol.24, 1996,
p.105, afirma que a nivel socio-político los sueños son las utopías por las que se espera
superar el presente orden injusto.
El Salmo 127 es un buen ejemplo de la ausencia de descanso. Ver VENTURA, María
Cristina, Uma contribuição ao conceito do trabalho a partir do Salmo 127, São Bernardo do
Campo: UMESP, 1999 (maestría).
Pues la realidad simplemente está presente a espera de una intervención que la supere
potencialmente. Vea BERGER, Peter e LUCKMANN, T., A construção social da realidade,
Petrópolis: Vozes, 1987.
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HUBNER, Patrick, “Utopia e mito”, en BRUNEL, Pierre (organizador), Dicionário de mitos
literários, Rio de Janeiro: Editora José Olympio, 3ª edición, 2000, p.923-928.

Consideraciones homiléticas basadas en el artículo de María Cristina Ventura
Hacia la predicación:
El texto de hoy bien puede constituir una denuncia de la soledad. En efecto, si lo bueno es
habitar juntos y esto se relaciona con la bendición que Dios ordena en ese marco; lo malo, en lo
cual no hay bendición de Dios, será la soledad.
El hecho de que este salmo haya sido categorizado como salmo “de subida” o “de
peregrinación” provee a la predicación la posibilidad de vincularlo con la peregrinación que
constituye la vida misma. La vida sería, así, una peregrinación donde también se cuentan
etapas diferentes, momentos distintos de tristeza y de alegría, de grandes triunfos y
estruendosos fracasos. A través de este salmo somos convocados al acompañamiento en este
peregrinaje, un acompañamiento que tendrá contenido diverso dada la diversidad de las etapas
del peregrinaje en medio de las cuales transitamos.
En este sentido, la iglesia es lugar privilegiado al que puede acudir quien peregrina por la vida
en soledad. Nuestras sociedades generan individuos aislados, muchos de los cuales cargan
con historias de vida en las que el sufrimiento y no la bendición es el recuerdo característico de
cada etapa. Cabe preguntarse: ¿somos el espacio adecuado donde la soledad se diluye por la
comunión vivida entre hermanos y hermanas? ¿Somos, en tanto comunidad de fe, el lugar
donde el Señor envía bendición y vida por siempre?
Hagamos la prueba, ¿Qué tan bueno y agradable nos resulta, como integrantes de la iglesia de
Jesucristo, compartir la vida con nuestros hermanos y hermanas? El salmista respondió con la
imagen de lo más valioso; es tan bueno como el mejor aceite, y tan agradable como el rocío del
Hermón; ¿Qué responderemos nosotros?
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ESTUDIO EXEGÉTICO-HOMILÉTICO N° 169 – Abril 2015
ISEDET, Instituto Universitario
(Autorización Provisoria Decreto PEN 1340/2001)

Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Superior Evangélico de Estudios
Teológicos (ISEDET)
Buenos Aires, Argentina
Este material puede citarse mencionando su origen
Autor de este EEH: Enio Sieves (Buenos Aires)

Domingo 19 de Abril, Tercer domingo de Pascua (Blanco)
Hechos 3:12-19; Salmo 4; 1 Juan 3:1-7; Lucas 24:36b-48
Introducción
Para el trabajo de la homilía recomendamos la perícopa de Lucas (24:36-48). Esta es la tercera aparición
de Jesús en este Evangelio después de la semana de su pasión. La primera aparición fue a las mujeres,
entre ellas María Magdalena; La segunda aparición acontece en camino a Emaús a dos de sus
seguidores; y la tercera aparición es a los once, aunque no estaban solos (v. 33). En esta ocasión, Jesús
les aparece en cuanto que todavía estaban hablando los dos discípulos de Emaús. Ellos contaban lo que
les había pasado y que reconocieron a Jesús cuanto Él partió el pan. Estos dos simplemente confirman lo
que las mujeres ya les habían anunciado a los once.
Esta aparición de Jesús acontece en medio de dudas, incredulidad, incomprensión e incertidumbre de los
discípulos. El evangelista Lucas se preocupa en dejar claro que esta aparición a los once no es una
visión, es Jesús realmente, tiene carne y hueso, manos y pies marcados por las heridas, y pide algo para
comer. Jesús conserva las señales en su cuerpo glorioso como una prueba de su identidad y como señal
de su triunfo sobre la muerte.
Esta aparición en Lucas, por lo tanto, es una aparición de reconocimiento, es Jesús real, de carne y
huesos. Ahora Jesús mismo vuelve a mostrar lo que Él había dicho, y era necesario cumplirse lo escrito
por la ley de Moisés, los profetas y los Salmos que hablan de Él. Jesús está diciendo que simplemente
pasó lo que Dios había propuesto desde el tiempo de Moisés y los profetas. El sufrimiento, muerte y la
resurrección al tercer día lo identifican con el Mesías libertador de Israel. Ellos son testigos de todo esto,
ya que comprenden las escrituras, vieron al resucitado vivo, de carne y huesos, pero ahora reciben el
encargo de proclamar en su nombre el perdón de pecados a todas las naciones.
Aspectos litúrgicos
Hay algunos aspectos litúrgicos importantes que se pueden trabajar en el culto público. El texto propone
su propia liturgia:
Invocación: Jesús se puso en medio de ellos (v. 36a).
Saludos: Paz avosotros (v. 36b).
Servicio Divino: Comunión – compartir (vv. 42, 43).
Lectura de la Palabra: Moisés, profetas y salmos (v. 44).
Mensaje: Jesús Explica la muerte y resurrección (v. 46).
Confesión y Absolución: Perdón de pecados (v. 47).
Envío y bendición: Son testigos a todas las naciones (48).
Conexiones entre las perícopas
El texto de 1 Jn 3: 1-7 parece trasladar la aparición de Jesús en Lucas al evento escatológico de la
segunda venida de Cristo (v. 2). Pero en el verso cinco apunta a la misión de Cristo en la primera venida
que es “quitar nuestros pecados” con su muerte y resurrección.
El libro de los Hechos muestra a Pedro y Juan como testigos de la resurrección, y su discurso sigue la
lógica litúrgica del Evangelio de Lucas – Invocación: Dios de Abraham, Isaac y Jacob (v. 13);
Noticia:Mataron el autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos (v. 15); Lecturas: Profetas
(v. 18); mensaje y confesión: arrepiéntanse y serán perdonados (v. 19).
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El Salmo cumple la función de oración, principalmente como una súplica (v. 1), pero los últimos dos
versículos destacan que Jehová llena el corazón de alegría. Esta alegría sienten los discípulos cuando
ven a Jesús, esta es la noticia del Evangelio de Lucas: Jesús está vivo y se nos ha aparecido.
El tercer domingo de la pascua reafirma, por lo tanto, el mensaje de la resurrección de Jesús, el Salvador
no está muerto sino que vive, ha sido resucitado de entre los muertos. Pero aquí las pruebas de la
resurrección no es la tumba vacía sino que es la propia aparición física de Jesús. Este Salvador no ha
abandonado a sus seguidores, Él está en medio de ellos. Los sinópticos confirman esta idea diciendo:
“donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos” (Mt 18:20).
Propuestas para la homilía
1° La aparición: el principal problema en el texto es la incredulidad. La aparición de Jesús es para
combatir la incredulidad y quitarcualquier duda que pueden tener sus discípulos (v. 11). En realidad, los
discípulos estaban asustados con lo que contaban los primeros testigos de la resurrección, las mujeres y
los dos seguidores de Emaús. Por eso, esta aparición de Jesús en este texto es para comprobar la
veracidad de la resurrección, el Salvador no está muerto sino que está vivo físicamente, “se puso en
medio de ellos” (v. 36). Ante el asombro y la incredulidad Jesús dice: “mirad mis manos y mis pies”; “Soy
Yo”; “palpad, y ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que tengo Yo” (v. 39). Las
preguntas para trabajar en este sentido del texto pueden ser: ¿creemos que Jesús vive? ¿Es necesario
que Jesús se nos aparezca a nosotros hoy?¿Es suficiente el testimonio de las mujeres y los dos
seguidores de Emaús? Esto nos lleva a afirmar que la fe cristiana se fundamenta en la esperanza de
nuestra resurrección.
2° Jesús vino a mí: ¿en qué momento Jesús viene a nosotros? Aquí podemos hacer uso de la propuesta
litúrgica de Lucas, Jesús viene a nosotros en la predicación del evangelio, en el anuncio del perdón, en la
comunión, santa cena, en el nuevo nacimiento por el bautismo. Sin embargo, soy el beneficiado por la
gracia de Dios, pero este Jesús no vino solamente a nosotros sino a todo el mundo, ahora que Jesús vino
a mi puedo llevarlo a todo el mundo porque soy testigo de que Él vive. La pregunta a trabajar puede ser
¿veo que el Resucitado viene a mí?
3° Jesús viene a todos hoy: ¿Cómo Jesús se manifiesta en nuestros días? Jesús se manifiesta a través
de sus testigos, que nada más es que poner en práctica el gran mandamiento del amor a Dios y al
prójimo, de ayudar a los oprimidos y despreciados, ayudar a las personas que pasan por problemas en la
familia, en el matrimonio, con los hijos. Como testigos del Resucitado somos invitados a amar los
enfermos, drogadictos, hambrientos, etc.Las preguntas de reflexión pueden ser: ¿Cómo testigo del
Resucitado, qué debo hacer por los necesitados? ¿Qué hace mi iglesia por ellos?
4° Somos testigos: este texto nos invita a superar nuestras incredulidades, nuestras dudas y firmar
nuestra fe en el Salvador que no está muerto, sino que resucitó, que está vivo y se apareció a los once.
Este es el mensaje que ahora somos portadores, un mensaje de vida y no de muerte. Este mensaje nos
trae la Buena Noticia de que nuestra vida no termina en este mundo, sino que hay vida más allá de la
muerte. Este mensaje es consuelo y paz en los momentos de pérdida y luto, en momentos de despedida y
personalmentenos da fuerza para enfrentar la muerte.
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Domingo 26 de Abril, Cuarto domingo de Pascua (Blanco)
Hechos 4:5-12; Salmo 23; 1 Juan 3:16-24; Juan 10:11-18
Introducción
Estas perícopas pertenecen al cuarto domingo de pascua, periodo en que se celebra la resurrección de
nuestro Salvador, y la esperanza de vida eterna. Los textos de este domingo eclesiástico se conectan en
un punto vital: “el Buen Pastor”, este que“da su vida por las ovejas” (Jn 10:11). El texto de la epístola
muestra la grandeza del amor del Buen Pastor diciendo: “Él puso su vida por nosotros” (1 Jn 3:16). El
mensaje del Buen Pastor en el Evangelio de Juan tiene su origen en el Salmo de este día: “Jehová es mi
pastor” (Sl 23:1). El salmista identifica el Buen Pastor con Jehová, ya el evangelista atribuye el Buen
Pastor aJesús.Este Buen Pastor es identificado en el mensaje de Pedro con “la piedra reprobada por
vosotros los edificadores” (Hch 4:11). Esta piedra es la piedra principal, de ángulo. Este Buen Pastor o
piedra angular es el único salvador, “en ningún otro hay salvación” (v. 12). Sin embargo, la perícopa de
Hechoselegida para este cuarto domingo de pascua es más bien por el mensaje pascual de la muerte y
resurrección del Buen Pastor (v. 10). Todos estos textos apuntan a una sola dirección, a la pasión de
Cristo, muerte y resurrección, el Buen Pastor poniendo su vida para salvar sus ovejas.
La idea principal del cuarto domingo de pascua en el calendario litúrgico enfatiza la acción de Jesús en
buscar a los discípulos dispersos después de su arresto y crucifixión, a fin de reunirlos nuevamente en su
redil. La acción del Buen Pastor es ahora buscar y salvar a las ovejas descarriadas y traerlas a su redil.
Aquí queda claro que el trabajo de juntar y salvar es una acción divina, por eso Jesús se identifica como
“Yo Soy” (Jn 10:11), Jesús es el Pastor-Divino, encargado del rebaño del Padre. El título de Buen Pastor
no es para mostrar su gloria o para que sea servido, sino que el “Buen Pastor” vino para servir a sus
ovejas por amor. La función del Buen Pastor o como Pastor-Divino es dar su vida por las ovejas (v. 11). El
sacrificio de Jesús por las ovejas pone de manifiesto que Él es el pastor verdadero, es Dios que se hace
carne para salvar, cuidar y guiar su pueblo.
Contexto rural
Hay algunos elementos presentes muy importantes en la perícopa del Evangelio que dibujan el contexto
campesino: lobos, falsos pastores y ovejas. El oficio pastoril es interpretado normalmente como un trabajo
bastante fácil y deseado, pero en realidad no es bien así, en el tiempo de Jesús hay varios aspectos que
muestran lo contrario. Este oficio pastoral consistía en la dedicación permanente de las 24 horas diarias
cuidando el rebaño, en muchos casos los pastores pasaban semanas y meses lejos de su familia en
busca de mejores pastos para las ovejas, tenían responsabilidad plena sobre el rebaño y probablemente
su recompensa salarial dependía del éxito de su trabajo, y sobre todo, no solo era necesario cuidar a cada
oveja de los animales salvajes, sino también su propia vida. Esta realidad hacía con que muchos pastores
de ovejas abandonaran su oficio.
El contexto campesino retrata la realidad de la comunidad de Juan. Juan pretende defender su
comunidad de su oponente, de los falsos pastores que trabajan únicamente por la paga, huyen cuando
viene el lobo para devorar las ovejas. Juan seguramente tiene en su mira a los falsos profetas, o quizás,
en contexto greco-romano, toda clase de filósofos, taumaturgos, magos curanderos que caminaban de
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pueblo en pueblo buscando como ganarse la vida por medio de curaciones, adivinaciones, hechizos y
enseñanzas que ofrecían a sus clientes. En el contexto de Hechos (20:28-29), los lobos que Pablo
menciona son los falsos profetas y falsos maestros que causaron divisiones y cismas en el seno de la
comunidad.
En el contexto de AT, la palabra “pastor” simbolizaba la función del rey como guardián del pueblo. Los
reyes no son los únicos líderes del pueblo hebreo, tambiénlos profetas y sacerdotes habían recibido esta
responsabilidad de actuar como pastores. La infidelidad de estos líderes hace con que Dios denuncia a
estos falsos pastores en muchas ocasiones. Sin embargo, el concepto de “pastor” llega a su auge con el
título que Dios recibe como “Pastor de Israel”.
Propuestas para la homilía
1° Somos sus ovejas: gran parte de las interpretaciones identifican al lobo con el diablo que viene a matar
y devorar, que acusa, condena y busca apartar las ovejas del redil del Buen Pastor. Estas ovejas son
adquiridas por Cristo con su muerte. El Buen Pastor da su vida por las ovejas para que seamos de su
redil. La forma que Dios hace para que pertenezcamos a su redil es por el rescate realizado con la muerte
del Buen Pastor. Las preguntas para reflexión son: ¿En quién depositamos nuestra confianza?
¿Confiamos en el Buen Pastor que es Jesús? ¿Cómo entro en el redil del Buen Pastor?
2° Las ovejas siempre están en peligro: Uno de los objetivos del evangelista es denunciar públicamente
los falsos pastores, los falsos profetas, toda clase de filósofos, taumaturgos, magos, curanderos entre
otros. Quizás podemos pensar en los variados grupos carismáticos que ofrecen sanidad divina y
soluciones rápidas y fáciles para la pobreza, enfermedad, problemas conyugales, etc. sin embargo, aquí
se abre un espacio para pensar sobre los pastores, “que trabajan solamente por la paga” (v. 12). En
nuestros días la religión es un campo de explotación económica, tanto en determinadas prácticas
religiosas como también el comercio de productos religiosos. El texto lucha para combatir justamente a
los pastores que buscan solamente su propio bienestar social y económico, y no en las necesidades
espirituales del pueblo de Dios. Las preguntas posibles para la aplicación de la homilía puede ser:
¿todavía existen estos falsos pastores en nuestros días? ¿Nos preocupamos por nuestras ovejas o
únicamente por nuestro bienestar?
3° Jesús es el Buen Pastor: El texto nos invita a pensar sobre la función del Pastor frente a las ovejas de
la comunidad, es decir, de llevar las ovejas al redil de Jesús.La tendencia de nuestros tiempos es usar
algunos medios creativos para recibir la gracia de Dios: el vaso de agua, la cintita roja, la bendición del
pastor, el manto sagrado, ciertas prácticas del diezmo, etc. Estas prácticas pueden impedir el libre acceso
al amor, el perdón, la salvación del Buen Pastor.Las preguntas para trabajar en esta propuesta son: ¿Qué
cosas sacan las ovejas del redil de Buen Pastor hoy? ¿Cómo llevamos las ovejas directamente al Buen
Pastor?
4° El redil está abierto para todos: El evangelista Juan combate todos los obstáculos que impiden y
dificultan que las ovejas vengan al redil del Buen Pastor, más allá de simples predicadores. Aquí se abre
la posibilidad de analizar nuestras costumbres, nuestro sistema y estructura eclesiológica, nuestras
doctrinas, etc… Las preguntas que se pueden trabajar son: ¿estamos abiertos para recibir a todos en
nuestra comunidad? ¿Nuestra forma de ser iglesia se abre a los que todavía no pertenecen al redil?
5° Hay ovejas que todavía no están en el redil: Jesús dice que tiene “ovejas que no son de este redil,
aquellas también debo traer” (v. 16). Jesús está pesando también en los rechazados por la religión judía:
publicanos, pecadores, prostitutas, gentiles, los despreciados y marginados por la religión y la sociedad.
Hoy vivimos en un mundo que discrimina y oprime. Nuestro alrededor está lleno de personas
menospreciadas, “pecadores y publicanos” que debemos buscar para que pertenezcan al redil del Buen
Pastor. Las preguntas que se pueden trabajar son: ¿De qué ovejas Jesús habla? ¿Quiénes son las ovejas
que Jesús quiere buscar hoy? Jesús con su muerte y resurrección reúne a todas las ovejas en un solo
redil. Es por estas ovejas que Jesús “pone su vida” (v. 15).
Conclusión
El uso de este texto del Evangelio de Juan como perícopa de pascua es para mostrar que el Buen Pastor
(Jehová) entrega su vida por las ovejas. Jesús es el verdadero Pastor de las ovejas porque nos ha
rescatado entregando su vida por las ovejas. El mensaje pascual de la resurrección significa vida, es
decir, este Pastor que es Jesús no solo da su vida por las ovejas sino que junta en un su redil a las ovejas
que habían sido atacadas y apartadas por el lobo.
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